
aSPeCTOS NavaLeS 
De La SUBLevaCIÓN CaNTONaL 

De CarTaGeNa De 1873-1874

Antecedentes y marco histórico: la Primera República y los primeros
motines en buques de la Armada

La sublevación cantonal de 1873 se produjo en un momento muy compli-
cado y difícil de la historia española del siglo xIx, representado por la crisis
del nuevo estado surgido, cinco años antes, con la revolución de 1868, y que
terminó desembocando en la abdicación del rey amadeo de Saboya –lo que
suponía el final de la «Monarquía Democrática» que había traído el general
Juan Prim, a finales de 1870, para sustituir a la anterior de los Borbones– y en
la proclamación de la Primera república, el 11 febrero de 1873, como una
solución de compromiso para mantener los logros de la revolución de 1868 y
evitar el regreso a españa de la dinastía borbónica.  

Tras la formación de un primer gobierno de coalición republicano-radi-
cal, presidido por estanislao Figueras –constituido para dar cierta estabili-
dad política a la minoría de los republicanos en las Cortes–, surgieron los
primeros problemas para el nuevo régimen, derivados de los pactos con los
radicales –consistentes en proclamar una república indefinida, a ser posible
unitaria, y en no llevar a cabo cambios políticos y socioeconómicos signifi-
cativos si no eran previamente discutidos y aprobados en las Cortes, y
siempre de forma democrática y desde la legalidad vigente, nunca a través
de la insurrección armada o con ayuda de acciones violentas– y de los
intentos de golpe de estado de la oposición monárquica (del general
Gaminde, en Barcelona, el 20 de febrero, y de los radicales, en Madrid, el
23 de abril), y la situación de insurrección popular, casi permanente, que
mantuvo el sector intransigente de los republicanos en varios lugares de
andalucía (Sevilla, Málaga y Granada, principalmente) desde prácticamen-
te el inicio del régimen. 
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Superados, aunque en falso, estos primeros problemas, el 9 de marzo de
1873 se produjo un intento fallido de proclamar el «estado Catalán» –aunque
dentro de una hipotética «república Federal española», que todavía no había
sido constituida oficialmente y que se aprobaría finalmente en las Cortes tres
meses después, el 7 de junio–, que consiguió anular el presidente Figueras con
su rápido desplazamiento a Barcelona y el compromiso de desmilitarizar
Cataluña en cuanto se superara la amenaza de los carlistas –que operaban con
mucha fuerza por el interior de las provincias catalanas–, a lo que siguió la
formación de un gobierno monocolor republicano –presidido, igualmente, por
estanislao Figueras– y un aumento de la presión y las exigencias del sector
intransigente del republicanismo para que se acelerara el proceso de procla-
mación del estado federal.

También, durante los meses previos a la sublevación cantonal, se produ-
cirían ya una serie de motines a bordo de buques de la armada: en el vapor
Lepanto, en Barcelona, el 21-22 de febrero; en el vapor Ulloa, en valencia,
el 13 de abril; y, sobre todo, los dos más importantes, ocurridos en Cartage-
na durante las noches del 25 y del 27 de mayo a bordo de las fragatas Vito-
ria y Almansa, que consiguieron ser sofocados por sus mandos y, en espe-
cial –por su mayor gravedad–, por el teniente de navío Joaquín Fuster
Fernández-Cortés, oficial de guardia en la fragata Almansa durante esa
jornada. 
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Izqda., proclamación de la Primera república en el Congreso de los Diputados la tarde del
martes 11 de febrero de 1873 (grabado de La Ilustración Española y Americana); dcha., 

alegoría de época de la Primera república



La Marina de la Primera República y el departamento marítimo de
Cartagena en 1873

Durante los escasos once meses que duró la etapa civil de la Primera repú-
blica (entre el 11 de febrero de 1873 y el 4 de enero de 1874), hubo tres minis-
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a la izquierda, fotografía de la fragata de hélice y casco de madera Almansa, fondeada en la
dársena de Cartagena a finales de los años sesenta del siglo xIx; a la derecha, cubierta de dicha

fragata, en la que se produjo un intento de motín la noche del 27 de mayo de 1873

a la izquierda, membrete de la «Presidencia del Poder ejecutivo» de la Primera república y
grabados de sus cuatro presidentes (estanislao Figueras, Francisco Pi y Margall, Nicolás
Salmerón y emilio Castelar); a la derecha, grabado de época alusivo a la discusión sobre si la

república debería ser unitaria o federal



tros de Marina: los contralmirantes José M.ª Beránger ruiz de apodaca (del
11 al 24 de febrero de 1873) y Jacobo Oreyro villavicencio (en tres ocasiones,
del 24 de febrero al 11 de junio de 1873, del 18 de julio al 7 de septiembre de
1873 y del 8 de septiembre de ese mismo año al 3 de enero de 1874), y el
capitán de navío de 2.ª Federico anrich Santamaría (del 11 de junio al 18 de
julio de 1873). 

en cuanto a los cuerpos y plantillas de la Marina Guerra española en el año
1873, esta estaba estructurada en once cuerpos: General de la armada, Máqui-
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De izquierda a derecha, los tres ministros de Marina de la Primera república: los contralmiran-
tes José M.ª Beránger ruiz de apodaca (del 11 al 24 de febrero de 1873) y Jacobo Oreyro
villavicencio (en tres ocasiones, del 24 de febrero al 11 de junio de 1873, de 18 de julio al 7 de
septiembre de 1873, y del 8 de septiembre de 1873 al 3 de enero de 1874), y el capitán de navío

de 2.ª Federico anrich (entre el 11 de junio y el 18 de julio de 1873)

a la izquierda, uniformes del Cuerpo General de la armada del tercer cuarto del siglo xIx; a la
derecha, uniformes del Cuerpo de Infantería de Marina del mismo periodo. (Grabados del

Museo Naval de Madrid)



nas, artillería, Infantería de Marina, Ingenieros o de Constructores Hidráuli-
cos, Guardias Marinas, administrativo, Pilotos, eclesiástico, Médicos, Ciruja-
nos o Sanidad Naval y Guardalmacenes.

La Marina disponía de una plantilla de 24.338 hombres, a los que había
que añadir los cerca de 3.600 que componían los tres regimientos de Infante-
ría de Marina, destinados en la protección de buques y arsenales navales, y los
80.000 matriculados aptos para el servicio en el mar para el caso de que
fueran necesarios. 

el presupuesto de la Marina para el año fiscal de 1873-1874 fue de 20,5
millones de pesetas de la época, quince de los cuales –que suponían el 72 por
100 del total– se destinaban al pago del personal, de suerte que solo quedaban
seis millones para la renovación de material, conservación de buques y adqui-
sición y construcción de nuevas unidades. estos presupuestos resultaban total-
mente insuficientes para el buen mantenimiento de la armada, que necesitaba
un presupuesto mínimo anual no inferior a los 44 millones de pesetas –es
decir, casi tres veces el real disponible–, de los cuales veintinueve debían
destinarse a la adquisición de nuevas unidades, y quince, al mantenimiento y
carenas de los buques ya disponibles.
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a la izquierda, la fragata blindada Numancia, de 7.500 t de desplazamiento, y a la derecha, el
vapor de guerra Pizarro, de 1.080, dos de las unidades de 1.ª clase de la armada española de la

época

Izqda., vapor de guerra Antonio Ulloa, de 1.180 t de desplazamiento; dcha., corbeta Santa
Lucía, de 778 t



Otro hecho relevante de este periodo sería la promulgación de la nueva ley,
de 22 de marzo de 1873, de supresión de las matrículas de mar –la equivalente
a la de supresión de quintas en el ejército y su sustitución por un ejército de
voluntarios–, por la que el personal de la armada debería reclutarse –con un
compromiso de tres años– entre el voluntariado, los reenganchados, la reserva
naval y los alumnos de las escuelas flotantes de marinería y, si no era suficien-
te, con las cajas de reclutamiento del ejército. en caso de conflicto bélico, la
citada ley contemplaba que, si era necesario, se recurriera al alistamiento
forzoso de la denominada «gente de mar» (dotaciones de buques mercantes y
de embarcaciones de pesca). 

el 20 de mayo de 1873 se crearía finalmente el Cuerpo de voluntarios de
Marina –para servir en los buques de guerra, arsenales y establecimientos de
la armada, organizados en batallones y trozos, por provincias y departamen-
tos marítimos–, que resultó un rotundo fracaso al conseguir reclutarse solo la
tercera parte del personal necesario; por tanto, no pudieron concederse las
licencias que reclamaba una parte del personal de marinería y hubo que
mantener prácticamente las mismas plantillas de los años precedentes –cubier-
tas con las quintas de 1870, 1871 y 1872. 

en lo referente a la potencialidad y organización de la Marina de Guerra
española de la época, esta estaba considerada la quinta potencia naval mundial
(después de Gran Bretaña, Francia, el imperio austrohúngaro e Italia) y dispo-
nía de 132 unidades en servicio teóricamente activo –aunque, muchas de ellas,
en muy mal estado de conservación–, más otras seis en construcción –sin
contar las cañoneras de hélice y los pontones, que en conjunto podían alcanzar
otro medio centenar de unidades más.

Durante esos años (primera mitad de la década de los setenta del siglo
xIx), la Marina de Guerra española estaba organizada en cinco escuadras o
divisiones navales, distribuidas por los tres departamentos marítimos (Ferrol,
Cádiz y Cartagena), las dos comandancias generales de las antillas (en la isla
de Cuba) y Filipinas (Cavite, en la isla de Luzón), y los apostaderos y estacio-
nes navales de américa del Sur (en Montevideo) y el golfo de Guinea, a lo
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a la izquierda, la goleta de hélice Edetana, de 370 toneladas de desplazamiento, y a la derecha,
el transporte de guerra Marqués de la Victoria



que había que añadir las unidades menores correspondientes a los denomina-
dos «resguardos marítimos», «fuerzas sutiles» y «trenes navales» de los
distintos arsenales. en conjunto, suponían un desplazamiento total de 57.103
toneladas y una fuerza de 23.315 caballos, disponiéndose de un total de 845
cañones de prácticamente todos los calibres usados por las armadas de la
época.

en el año 1873, las unidades de la armada española estaban clasificadas en
tres grandes grupos, de acuerdo con el tipo de buques de que se tratara,
desplazamiento (tonelaje), blindaje y potencia de sus máquinas:

Primer grupo: unidades de 1.ª clase, compuesto por 25 buques de los
diversos tipos de fragatas disponibles (blindadas, protegidas o semiblindadas,
de hélice y sin blindaje y con casco de madera, etc.) y de los grandes vapores
de ruedas con más de 400 caballos. entre las principales unidades de este
primer grupo se encontraban las cinco fragatas blindadas con que contaba la
Marina española de la época (Numancia, Vitoria, Zaragoza, Arapiles y Sagun-
to), que constituían su núcleo principal y más eficaz para el combate naval
moderno, así como dos fragatas protegidas o semiblindadas (Tetuán y Méndez
Núñez) y 12 fragatas de hélice, sin ningún tipo de blindaje y con casco de
madera, así como tres corbetas blindadas y tres grandes vapores de ruedas

Segundo grupo: unidades de 2.ª clase, compuesto por 21 buques del tipo
vapores de ruedas intermedios y corbetas de hélice no blindadas, todos ellos
con potencia de máquinas comprendida entre 350 y 160 caballos de vapor.

Tercer Grupo: unidades de 3ª clase, compuesto por 63 buques del tipo
goletas, transportes de guerra y vapores de ruedas de pequeño desplazamiento
y potencia de máquinas, con menos de 160 caballos de vapor.

en lo referente a las fuerzas del departamento marítimo de Cartagena en el
año 1873 (arsenal, unidades navales y personal de la armada), en dicho año
Cartagena era la sede del «Departamento Marítimo del Mediterráneo», del
que dependían el «arsenal Naval de Cartagena», la «Mayoría General del
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vista del arsenal de Cartagena a finales del siglo xIx. (Montaje de tres placas fotográficas reali-
zadas en 1893 por enrique rolandi Pera, archivo rolandi)



Departamento y de la escuadra», la «escuadra del Mediterráneo», las unida-
des del resguardo marítimo distribuidas por todo el departamento, y las
comandancias y ayudantías de Marina de las 12 «Provincias Marítimas» de su
ámbito (Barcelona, Palamós, Mataró, Tarragona, Tortosa, Mallorca, Mahón,
Ibiza, vinaroz, valencia, alicante y Cartagena). en conjunto, todas estas fuer-
zas de Marina podían alcanzar unos 7.230 hombres (del orden de 2.680 en el
arsenal, 4.300 embarcados en las diferentes unidades navales y 240 en las
comandancias de Marina), que en su mayor parte (cerca del 90 por 100, unos
6.440 hombres) estaban destinados, de manera casi permanente, en la base
naval de Cartagena.

en cuanto a los mandos del departamento en julio de 1873, en estas fechas
ocupaba el cargo de capitán general el contralmirante cartagenero José
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a la izquierda, firma del contralmirante José Dueñas Sanguineto (1810-1893), capitán general
del departamento marítimo de Cartagena en julio de 1873; a la derecha, fotografía del palacio

de la capitanía general de Marina de Cartagena a finales del siglo xIx

Izqda., vista de la puerta principal del arsenal de Cartagena a finales del siglo xIx (fotografía de
enrique rolandi Pera, archivo rolandi); dcha., plano del arsenal en 1873



Dueñas Sanguineto (en el mando entre el 7 de marzo y el 14 julio de ese año),
y el estado Mayor estaba compuesto por el capitán de navío de 1.ª clase José
M.ª de Soroa, como 2.º jefe interino del departamento y comandante general
subinspector interino del arsenal, y por el también capitán de navío de 1.ª
clase José Montojo Trillo, mayor general del departamento y comandante en
jefe de la escuadra del Mediterráneo.

en esas mismas fechas, la comandancia general del arsenal estaba al
mando, aunque interinamente, del capitán De Soroa (exdiputado a Cortes por
almería y exsenador del reino durante los primeros años del Sexenio demo-
crático), comandancia de la que dependían todos los marinos, técnicos y
operarios de los distintos ramos que trabajaban en el arsenal (Ingenieros y
armamentos, artillería de la armada, ordenación del arsenal y jefatura de
acopios, comisaría de guerra, Infantería de Marina y Guardias de arsenales,
Sanidad Naval y Cuerpo eclesiástico de la armada).

el arsenal naval de Cartagena era, durante aquellos años, un importante
centro militar y constructor y disponía de una serie de ramos de actividades
que integraban a personal de diferentes cuerpos de la Marina, así como a
técnicos y operarios de la maestranza de la armada.
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edificio de la comandancia general del arsenal de Cartagena a finales del siglo xIx



La comandancia de Ingenieros del
arsenal de Cartagena estaba, en 1873,
al mando del ingeniero jefe de 2.ª
clase eugenio Díaz del Castillo.
(«accidentalmente» en el cargo entre
el 24 de abril y el 14 de julio de
1873.) De él dependían la comisaría
de obras, con sus 32 talleres y obra-
dores (con aproximadamente 890
operarios), el varadero de Santa
rosalía (o «dique de piedra») y el
dique flotante, así como la estación
transbordadora de carbones, que
alcanzaban un total de unos 1.000
operarios de la maestranza de la
armada. 

La jefatura de armamentos del
arsenal estaba en 1873 al mando del
capitán de navío rafael alonso
Sanjurjo, que ocupó el cargo desde
mediados de julio de 1871 hasta el 13
de julio de 1873.

La comandancia del parque de
artillería estaba al mando, «interina-
mente» (y entre el 7 y el 14 de julio
de dicho año), del teniente coronel de
artillería de la armada enrique
Guillén estévez. De esta comandan-
cia dependían el parque del arsenal,
los talleres de armería, cureñas y tala-
bartería, las oficinas del ramo y los
almacenes de pólvora de La algame-

ca y espalmador, con un total aproximado de 16 oficiales y condestables y
180 operarios. 

La ordenación del arsenal o jefatura de acopios e intendencia de Marina
del departamento marítimo de Cartagena estaba, en el año 1873, al mando
del comisario ordenador de 2.ª clase Joaquín Martínez Illescas. (Cartagenero
de cincuenta y cinco años en 1873, y en el cargo desde 1872 hasta el 14 de
julio de 1873.) Disponía de aproximadamente 110 personas, entre contadores
de diferente tipo, habilitados, guardalmacenes, escribientes y mozos de
confianza.

La comisaría de guerra del departamento marítimo de Cartagena estaba, en
el año 1873, al mando del comisario de 1.ª clase del Cuerpo de administra-
ción de la armada Miguel Cabanellas villamartín (en el cargo desde julio de
1870 hasta el 14 de julio de 1873).
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Diferentes membretes de la ayudantía mayor y
de la comandancia general del arsenal de
Cartagena y firmas de sus principales respon-
sables en el año 1873. (De varios documentos
del periodo cantonal procedentes del GZMM)



Las fuerzas de Infantería de Marina y Guardias de arsenales se componían
del 4.º y 6.º Batallón del 3.er regimiento de Infantería de Marina, al mando del
coronel 1.er jefe Francisco Gamarra Gutiérrez. a los dos citados batallones se
unía una compañía de guardias de arsenales, lo que hacía una fuerza efectiva
total próxima a los 950 hombres.

La Sanidad de la armada del departamento estaba, en el año 1873, a cargo
del subinspector de 2.ª clase y jefe local del hospital militar José M.ª Suárez
García-Terán. (en el cargo «interinamente» desde mediados de septiembre de
1872 hasta enero de 1874, permaneciendo en el mismo incluso durante el
periodo de administración cantonal.) el personal facultativo sanitario (médi-
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vista de la dársena del arsenal de Cartagena en la década de los setenta del siglo xIx. (Fotogra-
fía de época)

Uniformes del Cuerpo de Ingenieros de la
armada de la segunda mitad del siglo xIx, y
membretes y firmas de sus principales respon-
sables en el arsenal de Cartagena en 1873. (De
diferentes documentos del periodo cantonal

procedentes del aGZMM)

Uniformes del Cuerpo de artillería de la armada
de la segunda mitad del siglo xIx, y membretes y
firmas de sus principales responsables en el arse-
nal de Cartagena en 1873. (De diferentes docu-
mentos del periodo cantonal procedentes del

aGZMM)



cos, enfermeros, sanitarios, mozos, etc.) podía alcanzar un número próximo al
medio centenar de personas.
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Fotografía de época de los almacenes y
tinglados de la Intendencia de Marina en
el arsenal de Cartagena, y membretes y
sellos de la misma. (De diferentes docu-
mentos del periodo cantonal procedentes

del aGZMM)

Uniformes del Cuerpo de Condestables de la
armada de la segunda mitad del siglo xIx, y
membretes y firmas de sus principales responsa-
bles en el arsenal de Cartagena en 1873 (obtenidos
de diferentes documentos del periodo cantonal

procedentes del aGZMM)

a la izquierda, uniformes del Cuerpo de Infantería de Marina de la segunda mitad del siglo xIx,
y membretes y firmas de sus principales responsables en Cartagena en 1873. y a la derecha,
diferentes membretes y sellos de la dirección del Cuerpo de Sanidad de la armada en el depar-
tamento de Cartagena durante la sublevación cantonal, y firma de su principal responsable. (De

diferentes documentos del periodo cantonal procedentes del aGZMM)



Finalmente, el Cuerpo eclesiástico de la armada estaba a cargo del tenien-
te vicario departamental, vicente alcaide (en el cargo desde 1871 hasta el 14
de julio de 1873). 

Como ya se ha comentado anteriormente, la mayoría general del departa-
mento y la escuadra del Mediterráneo estaban al mando del ya citado capitán
de navío de 1.ª clase José Montojo Trillo, y dicha escuadra estaba compuesta,
en el año 1873, por dos fragatas blindadas (Numancia y Vitoria), dos protegi-
das (Tetuán y Méndez Núñez), una fragata de madera (Almansa) y un vapor de
guerra de 1.ª clase (Fernando el Católico), constituyendo la agrupación naval
más poderosa y moderna de la Marina española de la época, en la que se inte-
graban cinco de sus diez mejores unidades. Disponía de unas dotaciones tota-
les próximas a los 3.140 hombres.
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algunas de las unidades de la denominada «Fuerza Naval del Mediterráneo», destinada en
Cartagena en el año 1873 (20, fragata con casco de madera Almansa; 21, fragata blindada Vito-
ria; 22, fragata protegida Tetuán, y 23, fragata protegida Méndez Núñez). (Grabado de época de

La Ilustración Española y Americana)

a la izquierda, fragata blindada Vitoria, con 7.500 t de desplazamiento, una coraza de planchas
de hierro de 13 cm y un poderoso armamento de 6 cañones armstrong de 230 mm y 8 de 160
mm, y en la cubierta principal, 3 de 200 mm. a la derecha, fragata de hélice y casco de madera
Almansa, que disponía de 3.960 t de desplazamiento y de una artillería de  50 cañones de dife-
rentes calibres (15 por banda de 200 mm montados en cubierta, 14 rayados de 160 mm, 8 en el

alcázar de popa y 6 en el castillo de proa, y 2 rayados de 120 mm)



Como fuerzas del resguardo marítimo del departamento se disponía de una
serie de buques de guerra de mediano y pequeño desplazamiento, dedicados a
servicios de guardacostas en las dos secciones o «trozos» del litoral integrado
en el departamento marítimo (costa peninsular e islas Baleares), desde el cabo
de Gata hasta el de Creus, así como el archipiélago balear, con apostaderos
permanentes en Cartagena, valencia, Tarragona, Barcelona y las Baleares. en
1873 disponía de 2 goletas de hélice (Concordia y Caridad), 4 vapores de
ruedas de 2.ª clase (Ulloa, Blasco de Garay, Lepanto y Liniers) y 37 escampa-
vías, así como de unas dotaciones próximas a los 1.169 hombres.

La preparación de la sublevación cantonal y su triunfo en Cartagena. El
grueso de la escuadra de reserva y el arsenal de Cartagena en poder
de los cantonales

el movimiento cantonal español de 1873 no surgió de una manera espontá-
nea en las diferentes regiones y ciudades del país, sino que fue organizado y
dirigido, de manera coordinada, por el Comité de Salud Pública de Madrid,
encabezado por roque Barcia y el general Juan Contreras. 

este movimiento insurreccional se produjo como consecuencia de una
situación de desencanto de la «masa federal» (es decir, de los republicanos
más radicales, denominados «intransigentes») a nivel nacional, que tomó
nuevamente conciencia de la necesidad de alcanzar todas las promesas inclui-
das en el programa federal (entre ellas, la propia federación «desde abajo»),
mediante la utilización de la lucha armada y de la profunda transformación del
país, sobre todo tras las recientes amenazas de los radicales y los conservado-
res de intentar impedir, a toda costa, que se llegara a la proclamación de la
república federal desde la propia legalidad del régimen republicano, como
evidencian los intentos de golpe de estado de febrero y abril de 1873.)

La sublevación cantonal, llevada a cabo por el sector «intransigente» del
republicanismo federal de la época –el más radical, que se definía a sí
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De izquierda a derecha, contramaestres y marineros españoles de los años sesenta del siglo xIx



mismo como «federalismo de acción»–, fue un intentó imponer la república
federal por la vía rápida y mediante la aplicación de la fuerza y la subleva-
ción armada. 

a mediados de julio de 1873, los intransigentes se sublevaron en 15
provincias del país, sin esperar a la culminación de un proceso político, ya
iniciado desde el mismo gobierno de la Primera república y las Cortes repu-
blicanas, cuyo propósito era llegar al mismo fin, pero por la vía legal y pacífi-
ca –el camino institucional, conocido como «de arriba abajo», es decir desde
el propio poder establecido de la república–, y que ya había aprobado en las
Cortes la república federal como nuevo modelo de estado el 7 de junio de ese
mismo año y encargado a una comisión de diputados preparar el borrador de
su Constitución oficial para que entrara en vigor en los próximos meses.

el inicio de la sublevación estaba previsto para el domingo 20 de julio,
pero se adelantó en Cartagena por motivos internos. en la noche del viernes
11 de julio de 1873 y primeras horas de la mañana del sábado 12, unas pocas
decenas de voluntarios de la república locales ocuparon el castillo de Gale-
ras, el ayuntamiento y los principales puntos estratégicos de la poderosa
plaza fuerte de Cartagena –considerada por muchos expertos de la época la
primera del país– y proclamaron el «Cantón Murciano», el primero de todo
el proceso insurreccional cantonal del verano de 1873. Dos días más tarde, la
insurrección se extendió a la escuadra destinada en el departamento –que
constituía la principal fuerza naval operativa de la Marina de Guerra españo-
la de la época–, a su importante arsenal naval y a las defensas militares de la
plaza (castillos y baterías), sin que apenas se produjera ninguna resistencia de
importancia entre los mandos militares de la plaza, ni de la Marina, ni del
ejército. 
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a la izquierda, grabado de época de roque Barcia, presidente del Comité de Salud Pública de
Madrid en julio de 1873 y, posteriormente, del «Gobierno Provisional de la Federación españo-

la», constituido en Cartagena el 27 de julio de 1873. a la derecha, firma del mismo



Secuencia de los hechos de la sublevación cantonal en la ciudad de Carta-
gena

Sábado, 12 de julio de 1873

— Noche del viernes 11 al sábado 12 de julio de 1873: el cartero munici-
pal José Sáez y una treintena de voluntarios de la república ocupan el
castillo de San Julián de Cartagena; 

— 05.00-07.00: el estudiante de medicina Manuel Cárceles Sabater y una
veintena de voluntarios de la república ocupan el ayuntamiento y los
principales puntos estratégicos de la ciudad;

— 07.30: los sublevados del castillo de Galeras izan una bandera roja y
hacen un disparo de cañón como aviso a los comprometidos de la
escuadra; 

— 08.30: primeros telegramas de las autoridades militares de Cartagena al
gobierno de Madrid, informando sobre los acontecimientos y pidiendo
instrucciones; 

— 08.30: los sublevados constituyen en el edificio del ayuntamiento la
primera «Junta de Salud Pública de Cartagena»; 

— 09.00: la junta revolucionaria amenaza al comandante de la fragata
Almansa, capitán de navío José Martínez Illescas egea, para que no
mueva su buque. el contralmirante Dueñas le ordena suspender «el
encender» hasta recibir por escrito su aviso;
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a la izquierda, grabado de época del teniente general del ejército Juan Contreras román (1807-
1881), ex capitán general de Cataluña, presidente de la Comisión de Guerra del Comité de
Salvación Pública de Madrid y, posteriormente, comandante en jefe de las fuerzas cantonales
sublevadas en Cartagena, y presidente y ministro de Marina del «Gobierno Provisional  de la
Federación española», formado en Cartagena el 27 de julio de 1873. a la derecha, firma

manuscrita del mismo. (De un documento de la época cantonal) 



— 09.00-10.00: primer intento de
sublevar la fragata Almansa
por parte;

— 9.00-10.00: el contralmirante
Dueñas emite una circular orde-
nando «adoptar precauciones
militares propias de las circuns-
tancias en el arsenal y en el edifi-
cio de la Capitanía General»;

— 16.00: llegan a Cartagena el líder
federal murciano antonio Gálvez
arce y el gobernador civil de la
provincia, antonio altadill. Se
reúnen con la corporación muni-
cipal y la obligan a dimitir, para evitar enfrentamientos armados; 

— 16.30: Gálvez proclama el «Cantón Murciano» desde el balcón del ayun-
tamiento. Publicación del primer manifiesto de la junta revolucionaria
local;
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Primer telegrama del contralmirante Dueñas al ministro de Marina en la mañana del 12 de julio
de 1873. (archivo General de la Marina Don Álvaro de Bazán, viso del Marqués [aGMaB])

Membrete de la «Junta revolucionaria Muni-
cipal de Salvación Pública de Cartagena»,
establecida en la mañana del 12 de julio de
1873. (Obtenido de un documento de la época

cantonal)



— 18.00: Gálvez y altadill se reúnen con el gobernador militar de Carta-
gena, mariscal de campo de Infantería de Marina José Guzmán Saquet-
ti, para que reconozca a la junta revolucionaria; 

— noche del 12 al 13: la junta revolucionaria envía un comunicado al
contralmirante Dueñas exigiendo su reconocimiento. este le contesta
que «la Marina obedece al gobierno constituido».

Domingo, 13 de julio de 1873

— 14.00 del domingo 13 de julio de 1873: llega a Cartagena el teniente
general del ejército Juan Contreras román, al que la junta revoluciona-
ria de Cartagena nombra «general en jefe de las fuerzas de Marina y
Tierra del Cantón Murciano»;

— 15.00: el general Contreras envía un mensaje al general Guzmán y al
contralmirante Dueñas para que se reúnan con él. ambos se niegan a
aceptar la reunión;

— 15.00 a 21.00: tensa situación a bordo de las fragatas Almansa y Vitoria,
aunque sus mandos consiguen mantenerlas, de momento, fieles al Gobierno; 

— anochecer del 13 de julio: el contralmirante Dueñas reúne en el arsenal
a la «Junta de Jefes» para analizar la situación. La junta de jefes decide,
finalmente, que Dueñas acceda a reunirse con el general Contreras;
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Grabado de época del líder republicano federal murciano antonio Gálvez arce, Antonete, que
encabezaría la sublevación cantonal en Cartagena y Murcia; a la dcha., firma manuscrita del

mismo



— noche del 13 al 14 de julio:
reunión de Contreras y Dueñas y
amenaza del primero de «degollar a
los jefes y oficiales de los buques» si
no se unían a la sublevación.  Dueñas
termina accediendo a entregar los
buques y el arsenal al día siguiente;
— esa misma noche, Dueñas ordena
al comandante de la fragata Almansa
que en la mañana siguiente hiciese
entrega de su buque a la persona que
Contreras designase; 
— 07.30 del lunes 14 de julio de
1873: llega de incógnito a Cartagena
el ministro de Marina, Federico
anrich Santamaría, y una hora
después se desplaza a la fragata
Almansa, donde es recibido con
amenazas y un intento de asesinato
por un miembro de su tripulación.  

Lunes, 14 de julio de 1873

— 09.00-10.00: el ministro anrich
desiste de subir a bordo de la fragata
Vitoria y se dirige al arsenal, donde
asumió «el mando superior del depar-
tamento» y se reunió con el contral-

mirante Dueñas y el comandante del arsenal;
— 22.30: nuevo aviso del general Contreras al contralmirante Dueñas de

que entregue los buques y el arsenal «o  romperé hostilidades»; 
— 23.00: el ministro anrich arenga en el arsenal a las tropas de Infantería

de Marina y de marinería y, ante la escasa respuesta de mantenerse
leales al Gobierno, decide que se abandone el arsenal y los buques de la
escuadra;

— 11.00-12.00: todos los mandos de la Marina abandonan el arsenal y los
buques de la escuadra. anrich parte hacia alicante a bordo de un
remolcador, y los dirigentes cantonales se hacen con el control del
arsenal y de los buques de guerra del departamento a primeras horas de
la tarde.
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extracto de la sumaria al contralmirante José
Dueñas, con las dificultades de defender el
arsenal y de su reunión con el general Contre-
ras, y la amenaza de «degollar a los jefes
y oficiales» de las fragatas Vitoria y Almansa



Débil e indecisa actuación de las autoridades militares de Cartagena

Las órdenes que recibieron las autoridades militares de Cartagena del
gobierno de Madrid a lo largo de los días 12 a 14 de julio fueron evitar a toda
costa los enfrentamientos armados con los sublevados y que no se produjera
ningún de derramamiento de sangre. 

Tampoco hubo decisión de resistencia clara por parte de las autoridades de
Marina (contralmirante José Dueñas Sanguineto) y del ejército (general de
división de Infantería de Marina José Guzmán Saquetti) de Cartagena.

No se utilizaron los importantes medios de que disponían (unos 4.700
hombres de la Marina y unos 700 del ejército), ni se ordenó a las tropas salir
a la calle, defender las instalaciones militares y los buques de guerra, evitar
la aproximación de botes de los sublevados a los buques de guerra, hacer
salir de la bahía a las principales unidades navales o inutilizar sus piezas de
artillería, etc. 

Extensión de la sublevación cantonal por el país entre el 15 y el 22 de julio de
1873

en los siguientes días (y entre el 15 y el 22 de julio de 1873), la subleva-
ción cantonal se extendió por la mayor parte del Levante peninsular, andalu-
cía y algunas localidades de las dos Castillas y de extremadura, incluyéndose
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La marinería de la escuadra sublevada se une a los cantonales en el antiguo Muelle de Botes de
Cartagena, durante las primeras horas de la tarde del lunes 14 de julio de 1873. (Grabado colo-

reado de La Ilustración Española y Americana)



entre ellas las poblaciones de Murcia
(15), Granada (18), almansa (19),
Torrevieja (19), valencia (19), Cádiz
(19), San Fernando (19), Sanlúcar de
Barrameda (19), Jerez de la Frontera
(19), Sevilla (20), Castellón de la
Plana (20), alicante (22), Salamanca
(22), Béjar (22), Ávila (22), Bailén
(22), andújar (22), Málaga (22),
algeciras (22) y Tarifa (22), entre
otras. 

La organización de la escuadra
cantonal (unidades navales y
mandos de los buques y del arse-
nal de Cartagena) 

Los sublevados de Cartagena
dispusieron de dos poderosas fragatas
blindadas (Numancia y Vitoria), dos
fragatas protegidas o semiblindadas
(Tetuán y Méndez Núñez), una fragata
con casco de madera (Almansa) y un
vapor de guerra de 1.ª clase (Fernan-
do el Católico, rebautizado por los
cantonales como «Despertador del
Cantón»). asimismo, dispusieron  de
unas dotaciones (tripulaciones más
guarnición) próximas a los 3.140
hombres. Se trataba, en aquellos
momentos, de la agrupación naval y
de combate más poderosa y moderna
de la Marina de Guerra española, que
en conjunto disponía de un desplaza-
miento de 29.267 toneladas y una
poderosa artillería, compuesta por
144 piezas de diferentes calibres (8
cañones armstrong de 250 mm, 6 de
230 mm, 4 de 220 mm, 75 de 200
mm, 3 de 180 mm, 36 de 160 mm, 10
de 120 mm y 2 de 80 mm).

También contaron con algunas
unidades menores de la denominada
«1.ª Sección del resguardo Marítimo
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Documento del 14 de julio de 1873 sobre las
reuniones del comandante de la fragata Alman-
sa, capitán de navío de 1.ª clase Juan Martí-
nez-Illescas egea, con algunos comisionados
de la junta revolucionaria. (archivo General
de la Marina Don Álvaro de Bazán, viso del

Marqués [aGMaB])

Fragata blindada Numancia. Con 7.500 t de
desplazamiento, una coraza de planchas de
hierro de 13 cm y un poderoso armamento de 6
cañones armstrong de 230 mm y 8 de 160 mm,
más 3 de 200 mm en la cubierta principal, fue
el buque insignia y más poderoso de la flota
cantonal durante los meses que duró el conflic-

to (entre julio de 1873 y enero de 1874)



del Departamento Marítimo de Cartagena», como la goleta clasificada como
buque de 3.ª clase Caridad, el vapor de guerra de 3.ª clase Vigilante y una
serie de unidades menores del tren naval del arsenal, entre los que cabría
destacar el místico Isabelita, el falucho de 2.ª clase Cuervo, las escampavías
Concha, Ninfa, San Juan y Santa Clara, y los remolcadores de rada/vapores
de ruedas núm. 1, Veloz (con el numeral 232) y Buenaventura (con el numeral
71). estas fuerzas del resguardo marítimo disponían de unas dotaciones próxi-
mas a los 619 hombres.
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Principales lugares donde se produjeron sublevaciones cantonales en julio de 1873
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a la izquierda, grabado de época de la fragata blindada Numancia, documento de su habilita-
ción y firmas de uno de sus 1.os comandantes durante el periodo cantonal, el capitán de la Mari-
na Mercante José Solano Huertas, habilitado de capitán de navío por las autoridades cantonales
(entre el 6 de agosto y el 10 de diciembre de 1873): a la derecha, encabezado del documento de
nóminas de la dotación del buque correspondiente a abril de 1873. (Grabado del Museo Naval
de Madrid y documentos del periodo cantonal procedentes del archivo General de la

Zona Marítima del Mediterráneo [aGZMM])

Fragata protegida Tetuán, fondeada frente al barrio cartagenero de Santa Lucía y el castillo de
Moros. Disponía de 6.859 t de desplazamiento, una protección vertical de planchas de hierro de 13
cm desde la cubierta alta hasta 1,20 m bajo la línea de flotación, y una artillería de 40 cañones de

200 mm lisos. 
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a la izquierda, grabado de época de la fragata protegida Tetuán y firmas de dos de su 1.as y su
2.os comandantes durante el periodo cantonal, los pilotos de la Marina Mercante Luis Montoya
(entre diciembre de 1873 y enero de 1874) y Jaime Pérez (de julio a septiembre de 1873).
(Grabado del Museo Naval de Madrid y documentos del periodo cantonal procedentes del
aGZMM). a la derecha, relación nominal de su dotación correspondiente a diciembre de 1873

Fotografía de la fragata semiblindada o protegida Méndez Núñez, fondeada en Cartagena frente a
la Muralla del Mar y con el castillo de la Concepción al fondo. antigua fragata Resolución, en
1869-1870 fue reformada y protegida con planchas de hierro de 13 cm (aunque solo en el reduc-
to blindado del centro del costado, cubriendo la batería y la máquina). Por su desplazamiento
(3.382 t), correspondía realmente a una corbeta, y en la reforma de 1870 se la artilló con 6 caño-
nes Woolwich (4 de 220 mm y otros 2 de 200 mm), montados en una batería o reducto central



en lo referente a la organización
general de la Marina cantonal y a los
mandos del arsenal y de sus unidades
navales, los cantonales dispusieron de
importantes unidades navales e insta-
laciones, pero carecieron de un perso-
nal dirigente adecuado y suficiente-
mente especializado en el gobierno de
buques de guerra, el mando de escua-
dras y el planteamiento y desarrollo
de estrategias y tácticas navales, lo
cual constituyó un verdadero proble-
ma difícil de salvar, al tratarse la
Marina de la época de un arma
eminentemente técnica y muy espe-
cializada, en la que los buques de
guerra se habían convertido en verda-
deras fábricas mecanizadas.

No se unió a la sublevación
ningún oficial superior del Cuerpo General de la armada, y el número de los
que sí lo hicieron pertenecientes a la oficialidad de otros cuerpos (Ingenieros,
artillería Naval, Infantería de Marina, administración de la armada, etc.) fue
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arriba, fotografía del vapor de guerra de 1.ª
clase Fernando el Católico, rebautizado por
los cantonales como «Despertador del
Cantón». Desplazaba 316 t y en 1873 estaba
artillado con 2 cañones de 32 libras (lisos de

120 mm)

relación nominal de la dotación del Fernando
el Católico correspondiente al periodo

cantonal (octubre 1873)

vapor de guerra de 3.ª clase Vigilante, fondea-
do en el puerto de alicante a finales de la
década de los sesenta del siglo xIx. Con  casco
de hierro y 316 t de desplazamiento, estaba
artillado con 2 cañones de 160 mm. el 20 de
julio de 1873 sería apresado por los cantonales
en alicante, y tres días después, capturado
frente a escombreras (y con el líder cantonal
antonete Gálvez a bordo) por la fragata

alemana Friedrich Karl



muy limitado, por lo que la dirección suprema, en todo lo relacionado con la
Marina (escuadra y arsenal), recayó en militares del ejército de alta gradua-
ción y reconocido prestigio, así como en personal civil (marinos mercantes,
patrones de pesca, personal de la maestranza, etc.)

Durante la etapa provisional de los primeros días de la sublevación (14 a
28 julio 1873), se hicieron cargo del arsenal y de las unidades sublevadas el
dirigente político murciano antonio Gálvez arce y el teniente general del
ejército Juan Contreras román, junto con otros colaboradores destinados en
el propio arsenal, como el comandante del 6.º Batallón de Infantería de Mari-
na, Cristóbal García Cervantes (nombrado comandante general del arsenal); el
maestro mayor de la comandancia de Ingenieros de la armada y capitán local
de los voluntarios de la república, antonio roca Soto, el escribiente de 1.ª
clase de dicha comandancia y vocal de la primera junta cantonal Miguel
Moya, y el escribiente de 1.ª clase de la mayoría general de Marina Ángel
Casenave de la Peña.

Posteriormente, y durante la etapa del primer gobierno provisional de
la Federación española (27 de julio a 2 de septiembre de 1873), la presi-
dencia y la cartera de Marina recayeron en el teniente general del ejército
Juan Contreras román, y la capitanía general de Marina del departamento,
en el mariscal de campo del ejército Félix Ferrer Mora. También, el escri-
biente de 1.ª clase de administración de la armada Ángel Casenave de la
Peña sería nombrado «encargado del despacho de la Mayoría General de
Marina».  
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Firmas del líder cantonal murciano antonio Gálvez y de los generales del ejército Juan Contreras
y Félix Ferrer, máximos dirigentes de la marina cantonal durante la insurrección de 1873-1874



Finalmente, durante la etapa de dependencia de la Junta cantonal (2 de
septiembre de 1873 a 12 de enero de 1874), la junta cantonal de Cartagena
volvió a asumir todos los poderes y se encargó de los aspectos navales una
«Comisión de Marina» (de la que dependía el arsenal y la escuadra cantonal),
que estuvo presidida, de forma colegiada, por varias personas entre el 2 de
septiembre de 1873 y el 12 de enero de 1874, como el coronel del ejército
Bartolomé Pozas y los civiles José Ortega Cañabate, Francisco Ortuño y José
García Torres (entre el 2 de septiembre y el 7 de octubre de 1873, en que
dimitieron), el maestro mayor de la comandancia de Ingenieros y capitán de
los voluntarios de la república locales, antonio roca Soto (interinamente
entre el 7 y el 23 de octubre de 1873), y el periodista y líder federalista sevi-
llano roque Barcia (entre el 23 de octubre y mediados de noviembre de
1873). Por su parte, el «encargado de la escuadra cantonal» fue el vocal de la
junta revolucionaria Pablo Meléndez Sanz, dirigente internacionalista y
carpintero de ribera de la maestranza del arsenal.

en lo referente a los mandos de la escuadra cantonal, los cantonales se
vieron obligados a cubrir sus puestos de mando –y hasta los intermedios– con
marinos mercantes, patrones de pesca (algunos, incluso, con antecedentes en
actividades relacionadas con el contrabando) y personal de otros cuerpos de la
armada y de la maestranza, como contadores, maquinistas, fogoneros, escri-
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Firmas del coronel del ejército Bartolomé Pozas y de los dirigentes cantonales roque Barcia y
antonio roca



bientes, cabos, practicantes de sani-
dad…, varios de ellos con probada
experiencia en el mando y gobierno
de buques mercantes y de pesca, pero
totalmente desconocedores de las
particularidades y complicaciones de
los buques de guerra de la época
(sobre todo en el caso de las fraga-
tas), de cómo utilizar su armamento,
de las tácticas de combate, etc.

Como comandantes, 2.os coman-
dantes y oficialidad de los buques
principales (fragatas y vapores de
guerra) y patrones (en el caso de las
unidades menores) nombraron a
varios capitanes y pilotos de la mari-
na mercante, como Nicolás Constan-
tini (conocido popularmente como
«Colau»), José Solano Huertas, Juan
Campoy, José Bueno, Benito García

Presno, Luis Montoya, José Calvo, José Martínez Naranjo, Álvaro Linares,
Luis Pagán, Juan Álvarez Cerezuela, antonio Piñeiro, José antonio Peña,
Manuel Campos, Isidoro vila, Francisco rubio, Juan Ferrer Castilla, andrés
Meca Ballester, Jaime Pérez, esteban Bartomeu, José Blázquez, Lorenzo
Gallardo y vicente Galán; al maquinista naval británico richard e. Peeters, y
a otros oficiales y suboficiales de la armada como rafael rodríguez (con
graduación de alférez de fragata graduado, desde enero de 1873, y el único
oficial del Cuerpo General de la armada identificado), el condestable de la
armada José Prieto Moreno, los 1.os y 2.os contramaestres de la armada Jesús
venancio Delojo, José vuduri, Juan Pérez, Francisco Soler y Pedro Manchón
rubio, así como a los patrones de pesca Manuel Lloreal, Juan Gallego y
agustín Domingo. Todos ellos fueron habilitados de capitanes de navío, de
fragata o de tenientes de navío de 1.ª, según los casos.

en cuanto al principal objetivo de la estrategia naval cantonal (tanto de la
junta cantonal, en sus diferentes periodos, como del «Gobierno Provisional de
la Federación española»), este sería intentar asegurarse, directa o indirecta-
mente, el dominio del mar –en principio, del litoral mediterráneo peninsular–
o impedir que el contrincante (la Marina del gobierno central) se hiciera con
él. De este control del mar dependía el mantener contacto abierto con otras
ciudades costeras todavía indecisas o cuyos cantones estaban en proceso de
proclamación o consolidación (como alicante, valencia y Castellón, por el
litoral norte, y Málaga y Cádiz, por el sur), e incluso la posibilidad de exten-
derlo a otras que se oponían abiertamente al movimiento cantonal (caso de la
vecina ciudad de almería, que permaneció fiel al gobierno central de la repú-
blica), así como la garantía de obtener los importantes recursos y las provisio-
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relación de personal de la «Comisión de Mari-
na» cantonal de mediados del mes de octu-

bre de 1873



nes de fondos económicos que necesitaban los cantonales para la subsistencia
de la propia plaza fuerte de Cartagena.

Comos hemos dicho, la principal obsesión de los dirigentes cantonales fue
no perder en ningún momento el control y dominio del mar, para evitar el
aislamiento de la ciudad y la llegada, antes o después, de los temidos bloqueos
terrestre y marítimo, con todo lo que ello conllevaba –incluida la dificultad de
mantener abierta una última vía de escape en caso de fracaso final de la suble-
vación–. y para ello no renunciaron ni siquiera a la opción de la «decisión por
la batalla» (caso del combate de Portman-Cabo de agua, del 11 de octubre de
1873), que los cantonales provocaron con la intención de romper el bloqueo
abierto a que les sometió la Marina gubernamental.

La respuesta de la Marina gubernamental: disponibilidades de fuerzas
navales entre julio de 1873 y enero de 1874, mandos y estrategias
adoptadas

Durante las primeras semanas del conflicto cantonal (segunda quincena de
julio y primera de agosto de 1873), el gobierno central de la república solo
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Izqda., uniformes de pilotos, maquinistas, oficiales de la maestranza, contramaestres y marine-
ría de la segunda mitad del siglo xIx; dcha., fotografía y firma manuscrita del capitán de la
marina mercante Nicolás Constantini, Colau, nombrado sucesivamente 1.er comandante de las
fragatas Tetuán (finales de septiembre a finales de noviembre de 1873) y Numancia (entre el 10

de diciembre y finales de diciembre de 1873) con el cargo de capitán de navío



pudo enviar frente a Cartagena a una escuadra de vigilancia, compuesta por
un vapor de guerra de 1.ª clase (Ciudad de Cádiz, con 2.879 toneladas de
desplazamiento y 16 cañones de 20 cm), tres vapores de guerra de 2.ª clase
(Colón, Antonio de Ulloa y Lepanto, con desplazamientos de entre 750 y
1.400 toneladas, y artillados con 2 cañones lisos de 20 cm y 4 rayados de 16
cm) y una goleta de hélice de 3.ª clase (Prosperidad, con 370 toneladas de
desplazamiento y 2 cañones lisos de 20 cm, montados en colisa).

Posteriormente, y a lo largo de octubre de 1873, la escuadra del Gobierno
fue reforzándose con dos fragatas blindadas –la Vitoria, apresada por los
británicos a los cantonales y entregada al gobierno de Madrid a finales de
septiembre, y la Zaragoza, trasladada desde Cuba, que disponían de entre
7.250 y 5.620 toneladas de desplazamiento y estaban artilladas con 30 caño-
nes de 6 a 8 cm, por unidad–, tres fragatas de hélice y casco de madera –
Carmen, Navas de Tolosa y Almansa, con desplazamientos entre 3.116 y
4.460 toneladas y artilladas con entre 41 y 50 cañones lisos y rayados, con
diferentes calibres (22, 20, 16,15, 12 y 8 cm) y emplazados en las baterías
principales, en colisa de proa, y para el artillado de lanchas y botes–, y una
corbeta de hélice de 2.ª clase –Diana, con 713 toneladas de desplazamiento y
2 cañones lisos de 20 cm, en colisa y en el centro del buque, y 1 liso de 16
cm, en colisa y a proa–.

en cuanto a los mandos de la Marina gubernamental desplegada frente a
Cartagena, se dispuso de prestigiosos y experimentados marinos que habían
participado en los principales conflictos navales españoles de los últimos años
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vapor de ruedas de 2.ª clase Cristóbal Colón, con un desplazamiento de 1.085 t y una artillería
compuesta por 2 cañones lisos de 20 cm y 4 rayados de 16 cm



(guerra de África de 1859-1860, intervenciones en Santo Domingo de 1861-
1865 y México de 1862, y guerra del Pacífico contra Chile y Perú de 1866), y
con una larga experiencia en el mando de escuadras y buques de guerra, y en
operaciones navales con buques de guerra modernos (con propulsión a vapor
y cascos de hierro, unidades blindadas, artillería rayada, etc.)

Como comandantes en jefe de la escuadra de operaciones de Cartagena
actuaron dos experimentados contralmirantes: Miguel Lobo Malagamba
(entre la primera semana de agosto y mediados de octubre de 1873) y Nico-
lás Chicarro Languinechea (entre el 18 de octubre de 1873 y el 8 de febrero
de 1874).

Igualmente, y como comandantes de los buques de la escuadra del Gobier-
no, se dispuso también de experimentados marinos, como los capitanes de
navío de 1.ª clase José Montojo Salcedo (fragata blindada Vitoria) y Fermín
Cantero Ortega (fragata blindada Zaragoza); los capitanes de navío Manuel
Carballo Goyo (fragata de hélice Carmen), adolfo yolif (fragata de hélice
Navas de Tolosa), Juan José Martínez Illescas (fragata de hélice Almansa) y
Mariano Balbiani Trives (vapor de guerra de 1.ª clase Ciudad de Cádiz); los
capitanes de fragata José ruiz Higueros (vapor de guerra de 2.ª clase Colón),
Juan Flores Sanoza (vapor de guerra de 2.ª clase Antonio Ulloa) y ricardo G.ª
Calvo, más tarde sustituido por Miguel Gastón anzoátegui (vapor de guerra
de 2.ª clase Lepanto), Faustino Barreda Pérez (corbeta de hélice de 2.ª clase
Diana) y Pascual Cervera Topete (que realizó labores secretas en la bahía de
escombreras, para negociar con los británicos la entrega al Gobierno de las
fragatas cantonales apresadas), y el teniente de navío de 1.ª clase ricardo
Pavía rodríguez de alburquerque (goleta de hélice de 3.ª clase Prosperidad).

Otros marinos ilustres que intervinieron en las operaciones navales contra
la sublevación cantonal de Cartagena de 1873-1874 serían el entonces capi-
tán de fragata Pascual Cervera Topete, futuro contralmirante y comandante
en jefe de la escuadra de Operaciones de Cuba en  el combate de Santiago

81

Izqda., la fragata blindada Zaragoza, con 5.620 toneladas de desplazamiento y artillada con 30
cañones de 6 a 8 cm; dcha., la fragata de hélice y casco de madera Carmen, con un desplaza-
miento de 3.116 t y artillada con 50 cañones, lisos y rayados, de diferentes calibres (22, 20, 16,
15, 12 y 8 cm), emplazados en las baterías principales y en colisa de proa, así como para el

artillado de lanchas y botes



del 3 de  julio de 1898, que realizó labores diplomáticas ante la escuadra
británica el 21-22 de agosto de 1873, a bordo de la goleta Prosperidad, para
intentar recuperar las fragatas apresadas; el entonces teniente de navío  de 2.ª
clase víctor M.ª Concas, oficial de la fragata Almansa en julio de 1873 y
futuro comandante del crucero Infanta M.ª Teresa en el combate de Santiago
de Cuba del 3 de julio de 1898, y el a la sazón también teniente de navío de
2.ª clase José Ferrándiz Niño, 2.º comandante de la fragata Numancia en julio
de 1873 y futuro vicealmirante y ministro de Marina en dos ocasiones (1903-
1904  y 1907-1909), así como promotor del plan de escuadra Maura-Ferrán-
diz de 1907. 

en lo referente a las estrategias de la Marina gubernamental, en todas las
etapas del conflicto cantonal la concentración de fuerzas navales del Gobierno
en las aguas cercanas a Cartagena tuvo siempre un objetivo más coercitivo
que el de destruir al enemigo. Se buscaba, realmente, ejercer una presión
general sobre el enemigo que forzara a este a aceptar una situación desfavora-
ble y lo obligara, finalmente, a aceptar su rendición y la entrega de las unida-
des sublevadas.
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a la izquierda, fotografía de época y firma del contralmirante Miguel Lobo Malagamba,
comandante en jefe de la escuadra de operaciones frente a Cartagena entre la primera semana
de agosto y mediados de octubre de 1873; a la derecha, grabado del contralmirante Nicolás
Chicarro Languinechea, comandante en jefe de la escuadra de operaciones frente a Cartagena

entre el 18 de octubre de 1873 y el 8 de febrero de 1874



entre los mandos y el estado Mayor de la Marina gubernamental predomi-
nó la idea (totalmente equivocada, por cierto) de que sería una campaña rápi-
da y no muy complicada, en la que los cantonales de Cartagena se rendirían
en cuanto vieran aparecer ante sus aguas a la escuadra del Gobierno y ante sus
muros al ejército de sitio, o, en el peor de los casos, cuando se pusieran en
práctica las primeras acciones combinadas de presión. Por tanto, no se preten-
dió, en ningún momento, encontrar y destruir a la escuadra sublevada median-
te la clásica decisión por la batalla, ni siquiera durante el combate naval del
11 de octubre frente a Portman-Cabo de agua (que fue provocado por los
cantonales, en un intento de romper el bloqueo abierto o a distancia que había
comenzado a ejercer la escuadra del Gobierno), porque se trataba de unidades
sublevadas de la propia Marina española, a las que interesaba neutralizar y
rendir, pero no destruir, por la importancia que su pérdida supondría para la
propia Marina nacional. en resumen, no deseaban destruir aquello que, de
manera relativamente rápida y fácil, pensaban que volvería a ser suyo en poco
tiempo.

Las estrategias utilizadas fueron variando a lo largo del conflicto y en
función de sus disponibilidades de fuerzas. Durante las primeras semanas,
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Jefes y oficiales de la Marina española, en los años sesenta del siglo xIx, a bordo de la fragata
blindada Numancia. (en el centro de la segunda fila, el brigadier Casto Méndez Núñez)



(segunda quincena de julio y primera de agosto de 1873), la primera fuerza
naval del Gobierno enviada frente a Cartagena (en clara inferioridad) no pudo
disputar a los cantonales el dominio del mar y se limitó a acciones de simple
vigilancia.

a partir de mediados del mes de agosto de 1873 (en que los cantonales
perdieron las fragatas Vitoria y Almansa, que fueron apresadas por las escua-
dras británica y alemana), la escuadra del Gobierno (y hasta que no dispuso de
superioridad de fuerzas) intentó poner en práctica métodos para disputar el
dominio del mar, mediante operaciones del tipo fleet in being (flota en poten-
cia), con las que podían intentar realizar contraataques limitados, pero rápi-
dos, certeros e imprevistos.

Posteriormente, desde finales del mes de octubre de dicho año (y cuando
ya dispuso de equilibrio e, incluso, de superioridad de fuerzas, con el refuerzo
de dos fragatas blindadas, Vitoria y Zaragoza, y de tres de hélice y casco de
madera, Carmen, Navas de Tolosa y Almansa), la escuadra del Gobierno utili-
zó métodos dirigidos a asegurar y ejercer el dominio del mar, por decisión por
la batalla, bloqueo militar y comercial, defensa y protección del comercio, y
defensa y apoyo de expediciones militares terrestres.

La importante incidencia de la intervención de escuadras extranjeras en
el conflicto cantonal

Todos los gobiernos europeos vieron con verdadera preocupación la suble-
vación cantonal española de julio de 1873 y, especialmente, la de Cartagena,
por lo que suponía de amenaza a los intereses de sus súbditos en las ciudades
afectadas o próximas, así como a las principales rutas comerciales del Medite-
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De izquierda a derecha, tres ilustres marinos que participaron en la campaña cantonal de 1873-
1874: el capitán de fragata Pascual Cervera Topete (1839-1909), el teniente de navío de 2.ª
clase víctor M.ª Concas Palau (1845-1916) y el también teniente de navío de 2.ª clase José

Ferrándiz Niño (1847-1918). Sus graduaciones corresponden a las de 1873



rráneo (Gibraltar-Malta-alejandría, Marsella-Orán-Bizerta, valencia-Barcelo-
na-Génova, Cartagena-Orán, etc.)

La intervención de las escuadras extranjeras en el conflicto cantonal fue
decisiva y condicionaría buena parte de su decurso. Sus actuaciones influye-
ron determinantemente en los hechos, cambiando, muy probablemente, el
curso de la historia de la sublevación cantonal pues, de no haberse producido,
prácticamente toda la costa levantina hubiera caído bajo el poder cantonal,
con todo lo que ello habría supuesto de posible efecto dominó en otras zonas
del país o, cuando menos, de dificultad y retraso en la derrota final del movi-
miento cantonal en toda españa.

Gran Bretaña –primera potencia naval de la época e indiscutible árbitro en el
Mediterráneo– desplazó a las aguas próximas a Cartagena la denominada Medi-
terranean Flyng-Fleet («escuadra volante del Mediterráneo», al mando del vice-
almirante sir Hasting reginal yelberton), que siempre contó con media docena
de fragatas blindadas y de madera, y con otras tantas unidades de apoyo del tipo
goleta y cañonera, entre las que se encontraban las fragatas blindadas Lord
Warden (capitán de navío Brandeth), Invencible (capitán de navío Soady), Swife-
sure (capitán de navío Ward) y Lord Edward; las de madera Triumph, Doris,
Aurora, Endymion e Inmortable; las goletas Hart, Spiteful, Pigeón y Spiteful, y
las cañoneras Torch (capitanes Dyer y austin), Limp, Jord y Narcisus.

La escuadra británica desplazada a aguas de Cartagena constituyó la fuerza
naval extranjera más poderosa destacada en la zona y superó, en todo momen-
to –en número de unidades y potencia armamentística–, a la de los sublevados
cantonales.

Los británicos disponían de otra escuadra en el Mediterráneo –la denomi-
nada «de maniobras»–, que no llegaría a intervenir en el conflicto cantonal,
cosa que sí hizo el denominado «Detached Squadron» (escuadrón Separado),
al mando del contralmirante Frederick a. Campbell, cuya principal misión fue
visitar los puertos más importantes del Mediterráneo español para tranquilizar
y dar seguridad a sus ciudadanos.

Por su parte, la república francesa (segunda potencia naval de la época)
enviaría a aguas de Cartagena una parte de su poderosa escuadra del Medite-
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a la izquierda, grabado de época de la Mediterranean Flyng-Fleet fondeada frente a alejandría;
a la derecha, fotografía de la fragata blindada Lord Warden, al mando del capitán de navío

Brandeth



rráneo (con sede en Tolón y compuesta por cinco unidades blindadas), al
mando del vicealmirante Touchard, que contó con el contralmirante Dechaillé
como segundo y con el capitán de navío Sevre como jefe de estado Mayor. en
concreto, los franceses desplazaron a Cartagena varios de sus mejores buques
de guerra, como las fragatas blindadas L’Ocean (buque insignia del vicealmi-
rante Touchard) y Reine Blanche; las fragatas protegidas Saboye (buque insig-
nia del contralmirante Dechaillé), Jeanne d’Arc, Thetis (al mando del capitán
de navío alfred Conrad) y Lagobe, y el vapor Vigie.

el imperio alemán –convertido, en aquellos años, en el indiscutible árbitro
de la política continental europea y en el más firme defensor del legitimismo
monárquico y de la contrarrevolución, pero con una Marina todavía de segun-
do orden–enviaría a aguas de Cartagena el acorazado de reducto central Frie-
drich Karl (al mando del impulsivo comodoro reinhold Werner) y, más tarde,
la fragata de madera Elisabetts y las cañoneras Delphin y Meteor. Su actuación
sería claramente anticantonal, interviniendo directamente en dos ocasiones
contra los buques sublevados: el apresamiento del vapor cantonal Vigilante
frente a escombreras (el 23 de julio), con el líder cantonal antonete Gálvez a
bordo, y pocos días después (el 1 de agosto, frente a Málaga), y en una acción
similar (aunque en este caso con ayuda británica), el de las fragatas cantonales
Almansa y Vitoria, con el general Juan Contreras (el jefe militar de la subleva-
ción cantonal de Cartagena) a bordo, como respuesta al bombardeo de la
ciudad de almería llevado a cabo por las fragatas cantonales dos días antes.

La regia Marina también enviaría varios buques de guerra a la zona de
conflicto hacia mediados de agosto de 1873 (al mando del almirante Broketti),
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a la izquierda, grabado de época del vicealmirante sir Hasting reginal yelberton (1808-1878),
comandante en jefe de la Mediterranean Flyng-Fleet (flota británica del Mediterráneo) en 1870-
1874; a la derecha, anotaciones del cuaderno de bitácora de la fragata británica Lord Warden,

buque insignia del citado vicealmirante yelverton. (archivo de Ángel Márquez Delgado)



y en concreto a dos de sus mejores unidades: las fragatas blindadas San Marti-
no y Roma, junto con la corbeta Venecia, el vapor de guerra Authion y la
cañonera Adrian. Sus actuaciones estuvieron siempre supeditadas a las de la
escuadra británica, realizando incluso labores humanitarias. 

Por último, otros dos países también enviarían unidades navales a la zona
de Cartagena, aunque con una presencia naval mucho más modesta y limitada.
estos serían los casos de estados Unidos –en aquellos momentos, todavía una
potencia naval de segundo orden, pero con claras intenciones y aspiraciones
de ir reclamando una mayor presencia e influencia internacional–, que despla-
zó a la zona al almirante en jefe de su «escuadra de europa», almirante Case,
al mando de tres fragatas de madera (Rasechuf, Wachesett y Wobash) y de una
goleta de hélice, y del imperio austrohúngaro que, a pesar de estar catalogado
como la tercera potencia naval de la época (tras Inglaterra y Francia, y muy
igualada a Italia), consideraría muy lejano o de escaso interés el conflicto
cantonal español y solo desplazaría a la zona al vapor de guerra Valebich. Sus
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a la izquierda, almirante Charles Philippe Touchard, comandante en jefe de la escuadra france-
sa del Mediterráneo en agosto de 1873; a la derecha, acorazado de reducto central francés

L’Ocean, construido con casco de madera y blindaje en la cintura y el reducto central

a la izquierda, bandera de la Marina imperial alemana de la época; a la derecha, el acorazado
de reducto central Friedrich Karl, armado con 16 cañones de 210 mm y al mando del comodo-

ro reinhold Wernell



actuaciones también estuvieron muy supeditadas a las decisiones de la Marina
británica. 

en lo referente a las estrategias utilizadas por las Marinas extranjeras
enviadas a Cartagena, a lo largo de todo el conflicto sus escuadras intentaron
mantener una actitud razonablemente neutral y de no intervención, salvo en
los casos concretos en que fue necesaria la defensa y protección de sus ciuda-
danos e intereses en las zonas amenazadas (Cartagena, alicante, valencia,
almería, Málaga, etc.)

La Marina británica adoptó una actitud muy profesional y de firmeza,
asumiendo su papel de máximo protagonista –como correspondía a la primera
potencia naval de la época– tanto ante los cantonales como ante el gobierno
central de la república. Sus intervenciones siempre fueron más coercitivas e
intimidatorias –en defensa de la no intervención o para evitar que los cantona-
les volvieran a bombardear poblaciones costeras o a apresar buques mercan-
tes– que realmente ofensivas, y en el caso del apresamiento de las fragatas
cantonales Vitoria y Almansa, respondieron más a un intento de controlar las
amenazas de la escuadra cantonal y de no dejar actuar frente a ellas a los
alemanes en solitario, que de apoderarse de unos buques que, pocas semanas
después, terminarían entregando al gobierno español.

Los británicos lideraron las escuadras extranjeras e impusieron con firmeza
a los cantonales los plazos mínimos de cuatro días antes de iniciar los
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a la izquierda, grabado de época del comodoro reinhold Werner (1825-1909), comandante
general de la escuadra alemana del Mediterráneo en julio-agosto de 1873; a la derecha, fotogra-
fía de época del almirante alemán alfred von Tirpitz (1849-1930), oficial de la fragata acoraza-
da alemana Friedrich Karl en agosto de 1873. Durante la 1.ª guerra mundial (1914-1918) sería

el promotor de la poderosa Marina imperial



bombardeos de ciudades costeras –casos de alicante y valencia (este último
quedó solo en amenza)–, con objeto de proteger las vidas e intereses de los
ciudadanos extranjeros, cuyas propiedades fueron debidamente señalizadas
con sus correspondientes banderas nacionales, y de que solo dispararan sobre
objetivos militares (baterías, defensas y fortificaciones) y nunca sobre la
población civil, llegando incluso a interponerse con sus buques ante las fraga-
tas cantonales cuando parecía que estas no iban a respetar sus imposiciones.

No se dejaron amedrentar por las amenazas de los cantonales de disparar
sobre sus buques si llevaban a cabo la salida de las fragatas apresadas (Alman-
sa y Vitoria) hacia Gibraltar, adoptando una actitud valiente y decidida, que
los cantonales terminaron aceptando (a pesar de sus manifestaciones de
disgusto y amenazas), sin atreverse en ningún momento a enfrentarse real-
mente con la poderosa Marina real británica. el resto de las escuadras extran-
jeras (francesa, alemana, italiana, norteamericana y austriaca) respaldaron y
siguieron, en todo momento, el liderazgo de la escuadra británica, apoyando
todas sus decisiones y actuaciones hasta el final del conflicto.

Diferentes etapas o fases de la campaña cantonal en el mar. De la fase
inicial de fleet in being a las posteriores de bloqueo naval y decisión
por la batalla

Durante el conflicto cantonal de 1873-1874 se pueden distinguir cinco
fases o etapas navales diferentes, en función de las disponibilidades de fuerzas
de ambos contendientes –que fueron variando en el tiempo–, de las estrategias
desarrolladas y de las operaciones realizadas.

La primera fase de la campaña cantonal (comprendida entre el 14 y el 31
de julio de 1873) correspondió a una etapa de superioridad de fuerzas y de
libre movimiento de la escuadra cantonal por el arco mediterráneo levantino
meridional (entre alicante y almería), y a lo largo de ella se produjo la prime-
ra expedición naval de los cantonales, a Mazarrón y Águilas (el 18 y 19 de
julio, con el vapor Fernando el Católico), el «Decreto de piratería» del
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a la izquierda, bandera de época de la regia Marina; a la derecha, fotografía de la fragata blin-
dada Roma, una de las mejores unidades de la Marina de Guerra italiana de la época, enviada a

aguas de Cartagena en el verano de 1873
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Decreto del gobierno de Nicolás Salmerón, promulgado el 19 de julio de 1873, declarando
«buques piratas» a las unidades cantonales sublevadas



gobierno de Salmerón (19-20 de julio, que dio paso a la polémica intervención
de las escuadras extranjeras en el conflicto), la segunda expedición naval de
los cantonales a alicante y Torrevieja (el 20-23 de julio, con la fragata blinda-
da Vitoria), el apresamiento del vapor Vigilante frente a escombreras (Carta-
gena), con el máximo dirigente cantonal, antonio Gálvez, a bordo, por la
fragata blindada alemana Friedrich Karl (el 23 de julio), el comienzo de la
tercera expedición naval cantonal, en este caso con dirección a almería, Mála-
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Grabado de La Ilustración Española y Americana sobre el apresamiento del vapor Vigilante
(con el dirigente cantonal antonio Gálvez a bordo) por la fragata acorazada alemana Friedrich

Karl, el miércoles 23 de julio de 1873

Bombardeo de la ciudad de almería por la escuadra cantonal (30 de julio de 1873)



ga y Cádiz (del 28 al 31 de julio, con las fragatas Vitoria y Almansa), el
bombardeo de la ciudad de almería (el 30 de julio, con daños materiales en
dicha ciudad, pero sin víctimas humanas) y el desembarco de heridos cantona-
les en el puerto granadino de Motril.

en el curso de la segunda fase de la campaña cantonal (comprendida entre
el 1 y el 26 de agosto de 1873), los cantonales se encontraron temporalmente
en inferioridad de fuerzas navales, aunque la escuadra gubernamental no supo
(o no pudo) aprovechar la ocasión para hacerse con el dominio del mar. 

en esta fase se produjo el apresamiento, frente a Málaga y por un combi-
nado de buques británicos y alemanes, de las fragatas cantonales Vitoria y
Almansa (el 1 de agosto) y su posterior envío a la bahía de escombreras
(junto a Cartagena), lo que derivó en una situación muy tensa entre los canto-
nales y las escuadras extranjeras (entre el 3 y el 5 de agosto), la aparición por
primera vez frente a Cartagena de la escuadra del Gobierno, con un intento
frustrado de entrar en su puerto o de bloquearlo (producido el 14 de agosto
por el vapor Ciudad de Cádiz, al mando del capitán de navío Mariano
Balbiani Trives, que fue alcanzado por dos proyectiles de artillería de 450
mm, disparados por el castillo de Galeras, que le produjeron graves desper-
fectos y daños a bordo, junto con un muerto y varios heridos de su dotación),
el refuerzo de las escuadras extranjeras frente a Cartagena, que alcanzaron ya
las 14 unidades, cinco de ellas blindadas (entre el 14 y el 16 de agosto), la
segunda expedición naval cantonal, a Águilas (llevada a cabo el 17 de agos-
to), y la nueva aparición de la escuadra del Gobierno en escombreras y en
Santa Pola, con un intento frustrado de recuperar las fragatas cantonales
apresadas (entre el 21 y el 23 de agosto, protagonizado por el entonces capi-
tán de fragata Pascual Cervera Topete).
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Grabado de La Ilustración Española y Americana sobre la llegada de las fragatas cantonales
apresadas a la bahía de escombreras (junto a Cartagena), a mediodía del 3 de agosto de 1873, 

escoltadas por buques extranjeros



La tercera fase de la campaña cantonal (comprendida entre el 26 de agosto y
el 25 de septiembre de 1873) se caracterizó por que se produjo una nueva supe-
rioridad de fuerzas navales de los cantonales y de dominio temporal del mar.

Durante esta etapa, las fragatas blindadas cantonales Numancia y Méndez
Núñez ya estuvieron operativas, por primera vez desde el inicio de la subleva-
ción, y fueron enviadas a Torrevieja (entre el 26 y el 28 de agosto), realizán-
dose una tercera expedición naval cantonal a Torrevieja (el 12 de septiembre,
con el vapor Fernando el Católico) y otras dos nuevas expediciones navales
de los cantonales a Águilas y a alicante (entre el 6 y el 19 de septiembre, con
las fragatas blindadas Numancia y Méndez Núñez y el vapor Fernando el
Católico). 

La cuarta fase de la campaña cantonal (comprendida entre el 26 de
septiembre al 22 de octubre de 1873) deparó un nuevo equilibrio de fuerzas
navales entre ambos contendientes, durante el que se recurrió, por primera vez
en el conflicto, a la decisión por la batalla y a un primer bloqueo naval
(aunque abierto y a distancia) de Cartagena. 

en esta fase, la escuadra del Gobierno se reforzó con las fragatas Vito-
ria y Almansa (entregadas por los británicos en Gibraltar el 26 de septiem-
bre), la escuadra cantonal bombardeó la ciudad de alicante (el 27 de
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Orden del ministro de Marina (contralmirante Jacobo Oreyro) al capitán general del departa-
mento marítimo de Cádiz (contralmirante rodríguez de arias), con fecha de 7 de agosto de
1873, de que, bajo el mando del contralmirante Miguel Lobo, salieran para aguas de alicante
todos los buques que estuvieran disponibles. (Documento procedente del archivo General de la

armada Don Álvaro de Bazán, viso del Marqués, [aGMaB])



septiembre, produciendo 9 muertos
y 40 heridos entre los defensores
del Gobierno), se realizó una expe-
dición naval de los cantonales a La
Garrucha (el 2 de octubre, con la
fragata protegida Tetuán, por prime-
ra vez operativa,  y el  vapor de
guerra Fernando el Católico), y la
escuadra del Gobierno (compuesta
por la fragata blindada Vitoria, las
fragata de hélice y casco de madera
Almansa, Carmen y Navas de Tolo-
sa, los vapores de guerra Colón y
Cádiz, y las goletas Diana y Pros-
peridad) apareció nuevamente fren-
te a Cartagena (el 9 de octubre,
dando con el lo comienzo a un
bloqueo naval abierto o a distancia
del puerto de Cartagena).
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Intento del vapor de guerra Ciudad de Cádiz (al mando del capitán de navío Mariano Balbiani
Trives) de entrar en la bahía de Cartagena en la mañana del jueves 14 de agosto de 1873, acción
durante la que el castillo de Galeras consiguió alcanzarlo con dos proyectiles de 450 mm,
produciéndole graves desperfectos y daños a bordo, junto con un muerto y varios heridos de su

dotación

Bombardeo de la ciudad de alicante por la
escuadra cantonal, ocurrido el sábado 27 de
septiembre de 1873. La escuadra (formada por
la fragata blindada Numancia, la semiblindada
Méndez Núñez y el vapor de guerra de 1.ª clase
Fernando el Católico) realizó 500 disparos
contra las defensas alicantinas, dejando como
único resultado 9 muertos y 40 heridos entre
las fuerzas del Gobierno, y ninguna baja y
escasos desperfectos a bordo de las fragatas

cantonales



También, durante esta fase naval
de la contienda, la escuadra cantonal
intentó el 11 de octubre romper el
bloqueo de la escuadra gubernamen-
tal y forzó el primer combate entre
ambas escuadras (y el primero de la
historia naval española entre buques
acorazados), conocido como el
combate naval de Portman-Cabo de
agua, que tuvo un resultado indeci-
so –con desperfectos en ambas escua-
dras, sobre todo en la fragata Méndez
Núñez y en el vapor Cádiz, y 8 muer-
tos y 52 heridos entre los cantonales,
y varios heridos entre los del Gobier-
no (aunque alguna información, no
confirmada documentalmente, llegó a
dar la cifra de 11 muertos y 32 heri-
dos gubernamentales), pero que forzó
la retirada de la escuadra cantonal a
Cartagena–. Dos días después (el 13
de octubre) se produjo una nueva
salida de la escuadra cantonal (en
esta ocasión mejor posicionada y diri-
gida que en la anterior jornada) en
busca de la gubernamental, que no aceptó el combate y optó por su retirada de
la zona. este hecho provocó el cese fulminante del contralmirante Miguel
Lobo (muy criticado por el Gobierno y la opinión pública nacional por su reti-
rada de la zona) al frente de la escuadra gubernamental, y su sustitución por el
contralmirante Nicolás Chicarro (el 18 de octubre), mientras se producía un
nuevo dominio temporal del mar de los cantonales (entre el 16 y el 19 de
octubre), con apresamiento por el vapor Fernando el Católico, en Portman, de
una goleta y cinco faluchos (el día 16), y una importante expedición de la
escuadra cantonal hacia valencia (con las fragatas blindadas y protegidas
Numancia, Tetuán y Méndez Núñez y el vapor de guerra Fernando el Católi-
co), en la que se produjo el accidente y hundimiento de este último vapor de
guerra (el 18 de octubre, por colisión accidental con la fragata Numancia) y el
apresamiento en valencia de seis embarcaciones (17 a 19 de octubre).
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Noticias del periódico El Cantón Murciano del
jueves 28 de agosto de 1873, informando sobre
la salida de la fragata Numancia por «las aguas

de la costa desde alicante a almería»



Durante la quinta y última fase de la campaña cantonal (comprendida
entre el 23 de octubre de 1873 al 12 de enero de 1874) se produjo un segundo
refuerzo de las unidades navales gubernamentales, con el consiguiente domi-
nio definitivo del mar y un nuevo bloqueo abierto de Cartagena, que puso ya a
la escuadra cantonal totalmente a la defensiva. 

Durante esta última fase naval del conflicto se incorporó a la escuadra
del Gobierno la fragata blindada Zaragoza (llegada desde Cuba el 23 de
octubre de 1873), se reanudó el bloqueo naval abierto o a distancia de
Cartagena (reiniciado el 16 de noviembre) y se produjo una amenaza a la
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arriba, grabado de La Ilustración Española y Americana sobre el combate naval de Portman-
Cabo de agua, de 11 de octubre de 1873, entre la escuadra del gobierno central y la escuadra
cantonal. a la derecha, esquema de los movimientos de los buques de ambas escuadras durante

el citado combate

Grabado de época de la prensa francesa de la voladura de la fragata Tetuán en el interior del
puerto de Cartagena, producida el 30 de diciembre de 1873



ciudad de Cartagena por parte de la escuadra alemana, reclamando indem-
nizaciones a los cantonales (el 24 de noviembre). Dos días después (el 26
de noviembre) comenzaron los bombardeos terrestres (desde las baterías
del sitio) contra la plaza de Cartagena, con la consiguiente respuesta desde
las fragatas cantonales contra los sitiadores, y nuevas presiones de la escua-
dra gubernamental que operaba frente a Cartagena (entre el 6 y el 8 de
diciembre), la cual llegó a bombardear al castillo de San Julián (el 15 de
diciembre). ese mismo día se reunían en Portman el general José López
Domínguez (general en jefe del ejército sitiador de Cartagena) y el contral-
mirante Nicolás Chicarro (comandante en jefe de la escuadra del Medite-
rráneo) para coordinar las acciones del bloqueo (terrestre y marítimo), a lo
que siguieron el incendio y la voladura de la fragata cantonal Tetuán dentro
de la propia rada de Cartagena (el 30 de diciembre de 1873, posiblemente
por un acto de sabotaje interno) y, finalmente, la huida a Mazalquivir
(argelia francesa) de la fragata Numancia, a primeras horas de la tarde del
12 de enero de 1874, con 1.750 cantonales a bordo (entre ellos, los princi-
pales dirigentes de la sublevación y todos los miembros de su Junta Canto-
nal), tras conseguir romper el bloqueo de las fragatas gubernamentales
Zaragoza, Vitoria y Almansa. Con este hecho, y con la entrada en la ciudad
de Cartagena, ese mismo día, de las tropas sitiadoras, finalizaba la subleva-
ción cantonal de 1873-1874.
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Grabado de época de la prensa francesa sobre la huida final de la fragata Numancia a Mazalqui-
vir-Orán (argelia francesa) el lunes 12 de enero de 1874, llevando a bordo a los generales
Contreras y Ferrer, a ocho miembros de la junta cantonal de Cartagena (entre ellos, el líder

antonio Gálvez) y a cerca de 1.750 militares, voluntarios y familiares



Fuentes documentales

arCHIvO GeNeraL De La MarINa DON aLvarO De BaZÁN (viso del Marqués, Ciudad real).
Hojas de servicio y expedientes personales e histórico-penales de diferente personal de la
armada, correspondencia del ministro, órdenes y comunicaciones diversas, del periodo
1868-1874.

arCHIvO GeNeraL MILITar De MaDrID (IHCM): sección  2.ª, 4.ª (Orden Público). Correspon-
dencia Ministerio de la Guerra-Capitanías Generales y Gobiernos Militares y documenta-
ción diversa años 1868-1874 (Carpetas Orden Público y Sublevación Cantonal).

arCHIvO HISTÓrICO De La ZONa MaríTIMa DeL MeDITerrÁNeO (aHZMM): Comunicaciones y
documentación diversa de los años 1873-1874 (Carpetas sobre la Insurrección Cantonal:
Listas de revistas y de embarcados, nombramientos, unidades navales, etc.) 

archivos históricos extrajeros (años 1873 y 1874): British Library News Paper, periódico The
Times; archive de l’armée de terre; archive de la Marine national; archive du Quai d’Or-
say; archive de la Biblioteque national, periódicos Le Temps, Le Monde Illustré y L’Illus-
tration; Ufficio Storico Della Marina Militare; archivo Delle Ministero De affari esteri;
Politisches archiv Des auswärtigen amts, y memorias del comodoro Werner: Erinnerun-
gen und Bilder aus dem Seeleben (Recuerdos de mi vida en la mar, publicada en 1880).

BIBLIOTeCa CeNTraL DeL CUarTeL GeNeraL De La arMaDa: Estados Generales de la Armada
de los años 1868 a 1874. Museo Naval, Madridon
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